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2 Rabino Zelig Rivkin por la parábola

El Rab Mijoel Vishetzky se reunió con el 
Rab Rabinowitz en su sinagoga del 
Bronx, y lo halló sentado en un rincón 

de la mesa, y la cabecera extrañamente vacía. 
El anciano rabino no le permitió sentarse 

allí. Al notar la sorpresa de Rab Mijoel, el ra‐
bino le contó: 

«Cuando llegué a Estados Unidos, fui a ver 
al Rebe Anterior, Rabi Iosef Itzjak. Le narré lo 
que me había sucedido en Europa y le pre‐
gunté qué hacer con mi vida. 

El Rebe me dijo: “Eres un erudito de la 
Torá, busca un puesto como rabino comunita‐
rio”». 

Me recomendaron para un puesto en esta 
sinagoga, en el Bronx. Le pregunté al Rebe An‐
terior si aceptar. Él me dijo: «Una sinagoga es 
una sinagoga, y es muy apropiado, pero no me 
gusta el shamash». 

El Rebe notó mi confusión y repitió: «Una 
sinagoga es una sinagoga, pero no me gusta 
el shamash». 

El tiempo pasó bien, hasta que descubrí 
que el shamash no me quería. Él había asu‐
mido muchas responsabilidades y era el ra‐
bino extraoficial. Sentía que lo había relegado 
y me causaba problemas. La situación se vol‐
vió insostenible. 

Fui a ver al yerno del Rebe, que para enton‐
ces había asumido el liderazgo. Antes de que 
pudiera abrir la boca, me dijo: «Mi suegro dijo 
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que una sinagoga es una sinagoga y que no le 
caía bien el shamash. Continúa como rabino 
en el Bronx.  

En cuanto al shamash, pronto tendrá que 
preocuparse por su puesto». 

Quedé asombrado. Cuando hablé con el 
suegro, el Rebe Anterior, no había nadie más 
en la habitación, y nunca comenté el asunto 
con el Rebe actual. 

Unas noches después, no podía dormir. Al 
amanecer, decidí ir a la sinagoga antes de lo 
habitual. Me encontré con el presidente y el 
administrador de la sinagoga caminando en la 
misma dirección.  

El administrador señaló una luz en las ven‐
tanas de la sinagoga. Parecía sospechosa. En‐
tramos con cuidado. 

El shamash estaba junto a la bimá, soste‐
niendo las cajas de Tzedaká, vaciando el di‐
nero en sus bolsillos. Lo despedimos. 

Años más tarde, sucedió algo increíble. La 
sinagoga compartía una pared con una carni‐
cería. El negocio prosperó, y la carnicería 
quedó pequeña.  

Encontró una tienda más grande y vendió 
la antigua a la sinagoga. Tras negociaciones 
amistosas, la transacción se realizó sin con‐
trato escrito. 

“Años después, el carnicero buscaba otro 
local. Recordó que no existía un contrato 
oficial con la sinagoga. Sin reparo, acudió a la 
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continúa en pág. siguiente

LA PALABRA DEL REBE
Poco después de que los comunistas tomaran el 

poder en Rusia y formaran la ahora extinta Unión 
Soviética, lanzaron una campaña para demostrar las 

virtudes del comunismo. Planearon varias exhibiciones 
para demostrar la destreza y las ventajas del enfoque co‐
munista en el ámbito militar, la ingeniería, la navegación... 
prácticamente en todo. 

Como parte de este programa, anunciaron que ha‐
bían desarrollado la cañonera más rápida, precisa y ma‐

niobrable, un barco que 
dominaría los ríos y defen‐
dería la costa. Y en tal fecha 
presentarían el primer mo‐
delo, el prototipo y prueba 
de la superioridad de la in‐
geniería comunista. 

Y así fue como, en la 
fecha señalada, miles de 
personas se congregaron 
para presenciar el evento. 
Numerosos dignatarios es‐

tuvieron presentes y se pronunciaron muchos discursos 
que glorificaban el sistema comunista y elogiaban a los 
camaradas. 

Finalmente llegó el momento en que el jefe de la In‐
geniería Naval Comunista presentó el barco. Era el mo‐
mento que todos habían estado esperando. «Camaradas, 
detrás de mí se alza el buque de guerra más avanzado del 
planeta, testimonio del triunfo definitivo de la Unión So‐
viética. Cuando dé la señal, el barco hará sonar su bocina 
cinco veces. Tras la quinta y última bocina, el barco zar‐
pará, aquí mismo, ante sus ojos». 

El oficial se quitó el sombrero, dando la señal para 
que comenzaran las bocinas. Una bocina, y todos aplau‐
dieron. Dos bocinas, y los aplausos aumentaron. Tres bo‐
cinas. Cuatro bocinas. Los aplausos parecían tan fuertes 
como la bocina del barco. 

Y luego, silencio. Y más silencio. Inquieto, el oficial 
miró hacia el barco. Nada. Ningún movimiento, solo si‐
lencio. 

Justo cuando la inquietud de la multitud se convirtió 
en un murmullo de conversaciones, un marinero apareció 
en la pasarela. Miró a su alrededor con nerviosismo y, en 
respuesta a los gestos desesperados e insistentes del ofi‐
cial, descendió. Tras una apresurada reunión con el fun‐
cionario, regresó rápidamente al barco. 

El funcionario se giró hacia la multitud, con el rostro 
enrojecido por la evidente vergüenza. «Camaradas», dijo 
con bravuconería, «parece que algo de ideología capita‐
lista persiste en nuestro departamento de ingeniería. Los 
cuatro toques de bocina que oyeron, debido a un fallo de 
diseño capitalista, han agotado la potencia de los moto‐
res del barco. Ahora mismo no hay suficiente energía en 
el motor para mover el barco, ni siquiera para hacer sonar 
la bocina. Sin embargo, deberían quedarse, pues en tres 
horas el motor habrá recuperado la energía suficiente 
para hacer sonar la bocina una quinta vez y recorrer una 
milla río abajo». 

Huelga decir que nadie se quedó. 
A menudo, confundimos el sonido con la sustancia. 

Confundimos el ruido, el ajetreo de los preparativos, con 
la acción en sí. Debemos recordar que, por mucho que 
toquemos la bocina, si el barco no se mueve, no hemos 
hecho nada. Podemos gastar toda nuestra energía en 
fanfarrias y declaraciones. Pero, en última instancia, de‐
bemos ponernos manos a la obra y hacer el trabajo. 

Esto se aplica, al menos en igual medida, a nuestra 
manera de vivir el judaísmo. «Lo principal es la acción», 
como el Rebe recalcó en numerosas ocasiones. Y aquí, 
acción significa mitzvot. Debemos asegurarnos de que 
lo que hacemos —la energía que dedicamos al cumpli‐
miento de las Mitzvot, hasta dónde impulsamos el ju‐
daísmo— no solo esté a la altura de nuestras declaraciones, 
sino que las supere.

ESPECIAL DEL 12/13 DE TAMUZ-JAG HAGUEULÁ DEL REBE ANTERIOR

SUENA IMPORTANTE

El administrador señaló una 
luz en las ventanas de la 
sinagoga. Parecía sospechosa. 
Entramos con cuidado.

PARSHAT 
JUKAT-BALAK 

26 JUNIO 2026 
11 TAMUZ 5786

Una bocina, y todos 
aplaudieron. Dos bocinas, 
y los aplausos aumenta-
ron. Tres bocinas. Cuatro 
bocinas. Los aplausos pa-
recían tan fuertes como 
la bocina del barco.
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«Esta es la ley cuando un hombre muere en una tienda de cam‐
paña», leemos en Jukat. «Todo aquel que entra en la tienda... y todo 
recipiente [de barro] abierto que no tenga una tapa que cierre her‐
méticamente, queda [espiritualmente] impuro».  

Además, cualquier sustancia que hubiera dentro del recipiente 
abierto también queda espiritualmente impura. 

Pero, como explica Maimónides, si una persona se encontraba 
en la tienda del difunto «en un barril sellado con una tapa que ce‐
rrara herméticamente», permanecía espiritualmente pura e inafec‐
tada. 

Cada aspecto de la Torá nos brinda una lección práctica para apli‐
car en nuestra vida diaria.  

Para el judío, la vida y la muerte espirituales se definen por su 
conexión con Di‐s, como afirma la Torá: «Y vosotros que os aferráis 
a Di‐s, todos estáis vivos hoy». 

Por el contrario, cualquier debilitamiento en nuestro servicio a 
Di‐s o cualquier defecto en esa conexión constituyen la muerte es‐
piritual del judío, Di‐s no lo quiera. 

Pero, por muy conectado que esté el judío con Di‐s, sigue exis‐
tiendo dentro del contexto del mundo material, definido como «un 
mundo en el que los malvados triunfan». 

Por lo tanto, por muy «vivo» que esté el judío en términos abso‐
lutos, el mundo que lo rodea es impuro; el judío siempre está «en la 
tienda de los difuntos». 

Esto es especialmente cierto durante el exilio, cuando la oscuri‐
dad cubre la faz de la tierra, en contraste con los tiempos del Templo 
Sagrado, cuando la Presencia de Di‐s en el mundo se percibía abier‐
tamente, lo que permitía a los judíos cumplir las Mitzvot con vitali‐
dad y entusiasmo. 

¿Qué puede hacer un judío para protegerse de las influencias ne‐
gativas durante estos últimos minutos de exilio y protegernos de la 
impureza espiritual que nos rodea «en la tienda de los difuntos»? 

La respuesta reside en la norma antes mencionada, basada en 
el principio de que sellar correctamente un recipiente de barro pro‐
tege su contenido de la impureza espiritual. 

En cuanto a nuestro servicio a Di‐s, el judío debe esforzarse por 
alcanzar la humildad y la abnegación simbolizadas por la vasija de 
barro, compuesta del polvo de la tierra. 

Abraham Avinu personificó esta cualidad al declarar: «Solo soy 
polvo y ceniza»;  

Por lo tanto, todo judío tiene la obligación de protegerse con 
una «cubierta hermética», es decir, de proteger cada abertura y 
canal que lo conecta con el mundo exterior para filtrar las malas in‐
fluencias de las buenas. 

 Esto lo protegerá de la impureza espiritual y asegurará que su 
conexión con Di‐s permanezca sana e intacta. 

Adaptado de Likutei Sijot del Rebe, vol. 23

ntento responder a todas las preguntas re‐
lacionadas con el judaísmo.  

Recientemente, me desconcertó descu‐
brir una misteriosa tendencia a buscar en 
Google acerca de si los judíos entierran a sus 
muertos de pie y por qué. 

¿De dónde viene esta idea? 
No tengo ni idea.  

Y las respuestas que se han 
ofrecido hasta ahora, lamenta‐
blemente, solo han sido propor‐
cionadas por personas (o bots) 
que carecen de conocimientos 
básicos sobre el judaísmo y di‐
funden información irrelevante 
que encuentran en internet. 

Lo cierto es que los judíos entierran univer‐
salmente a sus muertos boca arriba, y cual‐
quier otra posición se considera irrespetuosa. 

Pero, ¿podemos enterrar a nuestros muer‐
tos de pie? 

La clave de esta pregunta se encuentra 
en una discusión talmúdica sobre la construc‐
ción de catacumbas.  

¿Cuántos lugares de entierro deben in‐
cluirse y cómo deben disponerse?  

Mientras los Sabios lidian con la logística, 
sugieren que tal vez podrían incluirse tumbas 
verticales. 

En respuesta, el Talmud cita la enseñanza 
del Rabi Iojanan, quien declaró que ser ente‐
rrado de pie es como enterrar asnos, que son 
desechados sin cuidado en fosas estrechas 
después de morir. 

Por el contrario, la tradición judía siempre 
ha sido enterrar a nuestros seres queridos 
como si estuvieran acostados en su cama, es‐
perando pacientemente el día en que «los 
que yacen en el polvo se levantarán y canta‐
rán». 

Así que, los judíos no entierran a sus 
muertos de pie.

Este año, el jueves 2/7, se con‐
memora el ayuno del 17 de 
Tamuz. 

A lo largo de los años en este 
día ocurrieron cosas desagrada‐
bles para el pueblo judío, como 
ser: Moshé Rabenu rompió las Ta‐
blas de la Ley, como consecuencia 
del becerro de oro; se anuló el sa‐
crificio cotidiano en el Beit Hamik‐
dash antes de la destrucción del 
primer Templo; fue incendiada la 
ciudad de Jerusalém en los tiem‐
pos del segundo Templo y tam‐
bién un 17 de Tamuz Apostomus, 
el malvado, quemó el Sefer Torá. 

ALGUNAS LEYES 
El ayuno comienza a la madru‐

gada del Jueves 2 momentos antes 
de la salida del alba a las 6:31 a.m, 
y se extiende hasta las 18.22 ho‐
ras. 

En las tres semanas que van 
del 17 de Tamuz al 9 de Av se acos‐

tumbra a no contraer matrimonio, 
celebrar fiestas, escuchar música 
ni a cortarse el pelo, por ser estos 
días de semi‐duelo. 

ESPERANDO AL MASHÍAJ 
Estas tres semanas que van del 

17 de Tamuz hasta el 9 de Av, son 
tres semanas en las que nos en‐
contramos de duelo por la des‐
trucción del Beit Hamikdash que 
culminó con el exilio del pueblo de 
Israel. Es muy importante reflexio‐
nar sobre esta situación (el exilio) 
y pedir de Hashem que nos mande 
al Mashíaj. Tal como ocurriese en 
el primer exilio en Egipto, Hashem 
no mandó al salvador (Moshé Ra‐
benu) hasta que el pueblo mismo 
clamó por la salvación, como está 
escrito en (Shemot 2:23 y 24). 
Por este motivo nos ense‐
ñaron que en la Amidá 
pidamos por la venida 
del Mashíaj.

¿LOS JUDÍOS ENTIERRAN A SUS MUERTOS PARADOS?

Un conocido debate en el Talmud 
plantea si el estudio es el valor su‐
premo o si la acción es superior. 

En las enseñanzas del jasidismo se 
explica que, si bien el Talmud concluye 
que en la era actual el estudio es supe‐
rior, en el futuro la ley determinará que 
la acción lo es. 

El hecho de que nos encontremos 
ahora en el umbral de la Redención re‐
fuerza la enseñanza de los Sabios: «Lo 
que más importa es la práctica». 

El Rebe

2 Menajem Posner

administración de la sinagoga y pidió que le 
devolvieran su tienda.  

“Tras un breve juicio, la sinagoga recibió 
una orden judicial que les obligaba a desalojar 
el local. La fecha se acercaba. Fui a ver al Rebe 
para pedirle una bendición. 

“El Rebe me dijo: «Mi suegro te lo dijo: una 
sinagoga es una sinagoga. Todo saldrá como 
debe ser». 

La noche anterior a la fecha crucial, tuve 
un sueño. 

En él, vi al Rebe Anterior sentado en la ca‐
becera de la mesa, la misma silla en la que 
nunca dejé que nadie se sentara.  

De pie junto a él estaba el Rebe. Me dijo: 
«No te preocupes. Hashem hará que todo 
salga bien».  

El Rebe Anterior estaba allí, a pesar de que 
falleció hacía diez años. Cuando desperté, 
corrí a la sinagoga. Los policías bloqueaban la 
entrada. Retiraban los muebles.  

Mientras tanto en la gran carnicería, una 
lámpara se desplomó del techo. El carnicero 
quedó inconsciente. Al recuperarse, gritó: 
«Dejen de vaciar la sinagoga».  

Admitió haber acusado falsamente a la ad‐
ministración.  

«¿Entiendes por qué no dejo que nadie se 
siente en esa silla?», dijo el rabino Rabinowitz 
al terminar su historia. Mientras los Sabios lidian con la 

logística, sugieren que tal vez podrían 
incluirse tumbas verticales.

17 DE TAMUZ

El 17 de Tamuz fue incendiada la ciudad de 
Jerusalém en los tiempos del segundo 
Templo y también un 17 de Tamuz 
Apostomus, el malvado, quemó el Sefer 
Torá.
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la acción lo es. 

El hecho de que nos encontremos 
ahora en el umbral de la Redención re‐
fuerza la enseñanza de los Sabios: «Lo 
que más importa es la práctica». 

El Rebe

2 Menajem Posner

administración de la sinagoga y pidió que le 
devolvieran su tienda.  

“Tras un breve juicio, la sinagoga recibió 
una orden judicial que les obligaba a desalojar 
el local. La fecha se acercaba. Fui a ver al Rebe 
para pedirle una bendición. 

“El Rebe me dijo: «Mi suegro te lo dijo: una 
sinagoga es una sinagoga. Todo saldrá como 
debe ser». 

La noche anterior a la fecha crucial, tuve 
un sueño. 

En él, vi al Rebe Anterior sentado en la ca‐
becera de la mesa, la misma silla en la que 
nunca dejé que nadie se sentara.  

De pie junto a él estaba el Rebe. Me dijo: 
«No te preocupes. Hashem hará que todo 
salga bien».  

El Rebe Anterior estaba allí, a pesar de que 
falleció hacía diez años. Cuando desperté, 
corrí a la sinagoga. Los policías bloqueaban la 
entrada. Retiraban los muebles.  

Mientras tanto en la gran carnicería, una 
lámpara se desplomó del techo. El carnicero 
quedó inconsciente. Al recuperarse, gritó: 
«Dejen de vaciar la sinagoga».  

Admitió haber acusado falsamente a la ad‐
ministración.  

«¿Entiendes por qué no dejo que nadie se 
siente en esa silla?», dijo el rabino Rabinowitz 
al terminar su historia. Mientras los Sabios lidian con la 

logística, sugieren que tal vez podrían 
incluirse tumbas verticales.

17 DE TAMUZ

El 17 de Tamuz fue incendiada la ciudad de 
Jerusalém en los tiempos del segundo 
Templo y también un 17 de Tamuz 
Apostomus, el malvado, quemó el Sefer 
Torá.



Buenos Aires 17.34 
Rosario 17.47 
Tucumán 18.20 
Bahía Blanca 17.38

Concordia 17.40 
Córdoba 18.05 
Salta 18.25 
S. Fe 17.51

Bariloche 18.07 
Mendoza 18.20 
Mar del Plata 17.21 
S. Juan 18.22

Corrientes 17.53 
Resistencia 17.53

HORARIOS PARA EL ENCENDIDO DE LAS VELAS DE SHABAT

LA ENSEÑANZA 
SEMANAL

PARA PENSAR, COMPARTIR CON AMIGOS 
Y LLEVAR A LA PRÁCTICAMENSAJE PARA LA VIDA
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DEBE TOMAR UNA ENSEÑANZA PARA SU SERVICIO A DI-S”
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Los horarios corresponden a 18 
minutos antes de la puesta del sol.

LA ENSEÑANZA SEMANAL
Director General: 
Rabino Tzví Grunblatt 
Editora Responsable: 
Prof. Miriam Kapeluschnik

2 Rabino Zelig Rivkin por la parábola

El Rab Mijoel Vishetzky se reunió con el 
Rab Rabinowitz en su sinagoga del 
Bronx, y lo halló sentado en un rincón 

de la mesa, y la cabecera extrañamente vacía. 
El anciano rabino no le permitió sentarse 

allí. Al notar la sorpresa de Rab Mijoel, el ra‐
bino le contó: 

«Cuando llegué a Estados Unidos, fui a ver 
al Rebe Anterior, Rabi Iosef Itzjak. Le narré lo 
que me había sucedido en Europa y le pre‐
gunté qué hacer con mi vida. 

El Rebe me dijo: “Eres un erudito de la 
Torá, busca un puesto como rabino comunita‐
rio”». 

Me recomendaron para un puesto en esta 
sinagoga, en el Bronx. Le pregunté al Rebe An‐
terior si aceptar. Él me dijo: «Una sinagoga es 
una sinagoga, y es muy apropiado, pero no me 
gusta el shamash». 

El Rebe notó mi confusión y repitió: «Una 
sinagoga es una sinagoga, pero no me gusta 
el shamash». 

El tiempo pasó bien, hasta que descubrí 
que el shamash no me quería. Él había asu‐
mido muchas responsabilidades y era el ra‐
bino extraoficial. Sentía que lo había relegado 
y me causaba problemas. La situación se vol‐
vió insostenible. 

Fui a ver al yerno del Rebe, que para enton‐
ces había asumido el liderazgo. Antes de que 
pudiera abrir la boca, me dijo: «Mi suegro dijo 
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que una sinagoga es una sinagoga y que no le 
caía bien el shamash. Continúa como rabino 
en el Bronx.  

En cuanto al shamash, pronto tendrá que 
preocuparse por su puesto». 

Quedé asombrado. Cuando hablé con el 
suegro, el Rebe Anterior, no había nadie más 
en la habitación, y nunca comenté el asunto 
con el Rebe actual. 

Unas noches después, no podía dormir. Al 
amanecer, decidí ir a la sinagoga antes de lo 
habitual. Me encontré con el presidente y el 
administrador de la sinagoga caminando en la 
misma dirección.  

El administrador señaló una luz en las ven‐
tanas de la sinagoga. Parecía sospechosa. En‐
tramos con cuidado. 

El shamash estaba junto a la bimá, soste‐
niendo las cajas de Tzedaká, vaciando el di‐
nero en sus bolsillos. Lo despedimos. 

Años más tarde, sucedió algo increíble. La 
sinagoga compartía una pared con una carni‐
cería. El negocio prosperó, y la carnicería 
quedó pequeña.  

Encontró una tienda más grande y vendió 
la antigua a la sinagoga. Tras negociaciones 
amistosas, la transacción se realizó sin con‐
trato escrito. 

“Años después, el carnicero buscaba otro 
local. Recordó que no existía un contrato 
oficial con la sinagoga. Sin reparo, acudió a la 
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continúa en pág. siguiente

LA PALABRA DEL REBE
Poco después de que los comunistas tomaran el 

poder en Rusia y formaran la ahora extinta Unión 
Soviética, lanzaron una campaña para demostrar las 

virtudes del comunismo. Planearon varias exhibiciones 
para demostrar la destreza y las ventajas del enfoque co‐
munista en el ámbito militar, la ingeniería, la navegación... 
prácticamente en todo. 

Como parte de este programa, anunciaron que ha‐
bían desarrollado la cañonera más rápida, precisa y ma‐

niobrable, un barco que 
dominaría los ríos y defen‐
dería la costa. Y en tal fecha 
presentarían el primer mo‐
delo, el prototipo y prueba 
de la superioridad de la in‐
geniería comunista. 

Y así fue como, en la 
fecha señalada, miles de 
personas se congregaron 
para presenciar el evento. 
Numerosos dignatarios es‐

tuvieron presentes y se pronunciaron muchos discursos 
que glorificaban el sistema comunista y elogiaban a los 
camaradas. 

Finalmente llegó el momento en que el jefe de la In‐
geniería Naval Comunista presentó el barco. Era el mo‐
mento que todos habían estado esperando. «Camaradas, 
detrás de mí se alza el buque de guerra más avanzado del 
planeta, testimonio del triunfo definitivo de la Unión So‐
viética. Cuando dé la señal, el barco hará sonar su bocina 
cinco veces. Tras la quinta y última bocina, el barco zar‐
pará, aquí mismo, ante sus ojos». 

El oficial se quitó el sombrero, dando la señal para 
que comenzaran las bocinas. Una bocina, y todos aplau‐
dieron. Dos bocinas, y los aplausos aumentaron. Tres bo‐
cinas. Cuatro bocinas. Los aplausos parecían tan fuertes 
como la bocina del barco. 

Y luego, silencio. Y más silencio. Inquieto, el oficial 
miró hacia el barco. Nada. Ningún movimiento, solo si‐
lencio. 

Justo cuando la inquietud de la multitud se convirtió 
en un murmullo de conversaciones, un marinero apareció 
en la pasarela. Miró a su alrededor con nerviosismo y, en 
respuesta a los gestos desesperados e insistentes del ofi‐
cial, descendió. Tras una apresurada reunión con el fun‐
cionario, regresó rápidamente al barco. 

El funcionario se giró hacia la multitud, con el rostro 
enrojecido por la evidente vergüenza. «Camaradas», dijo 
con bravuconería, «parece que algo de ideología capita‐
lista persiste en nuestro departamento de ingeniería. Los 
cuatro toques de bocina que oyeron, debido a un fallo de 
diseño capitalista, han agotado la potencia de los moto‐
res del barco. Ahora mismo no hay suficiente energía en 
el motor para mover el barco, ni siquiera para hacer sonar 
la bocina. Sin embargo, deberían quedarse, pues en tres 
horas el motor habrá recuperado la energía suficiente 
para hacer sonar la bocina una quinta vez y recorrer una 
milla río abajo». 

Huelga decir que nadie se quedó. 
A menudo, confundimos el sonido con la sustancia. 

Confundimos el ruido, el ajetreo de los preparativos, con 
la acción en sí. Debemos recordar que, por mucho que 
toquemos la bocina, si el barco no se mueve, no hemos 
hecho nada. Podemos gastar toda nuestra energía en 
fanfarrias y declaraciones. Pero, en última instancia, de‐
bemos ponernos manos a la obra y hacer el trabajo. 

Esto se aplica, al menos en igual medida, a nuestra 
manera de vivir el judaísmo. «Lo principal es la acción», 
como el Rebe recalcó en numerosas ocasiones. Y aquí, 
acción significa mitzvot. Debemos asegurarnos de que 
lo que hacemos —la energía que dedicamos al cumpli‐
miento de las Mitzvot, hasta dónde impulsamos el ju‐
daísmo— no solo esté a la altura de nuestras declaraciones, 
sino que las supere.

ESPECIAL DEL 12/13 DE TAMUZ-JAG HAGUEULÁ DEL REBE ANTERIOR

SUENA IMPORTANTE

El administrador señaló una 
luz en las ventanas de la 
sinagoga. Parecía sospechosa. 
Entramos con cuidado.

PARSHAT 
JUKAT-BALAK 

26 JUNIO 2026 
11 TAMUZ 5786

Una bocina, y todos 
aplaudieron. Dos bocinas, 
y los aplausos aumenta-
ron. Tres bocinas. Cuatro 
bocinas. Los aplausos pa-
recían tan fuertes como 
la bocina del barco.


